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Fiesta de San Ignacio de Antioquía,

17 de octubre de 2026

Conocí a un pastor baptista de Estados Unidos que venía a menudo a nuestro monasterio de
Holy Spirit, en Georgia, para hacer retiros.  Hace varios años, no se encontraba muy bien y fue
a ver a un médico. Tras una serie de pruebas, el médico le dijo que tenía un cáncer terminal y
que probablemente sólo le quedaban unos meses de vida.  El hombre acogió la noticia con
gran serenidad y no pareció perturbado en absoluto.  El médico se sorprendió de esta
serenidad y le dijo: "La mayoría de la gente se altera mucho, incluso se desanima, cuando le
dicen que tiene cáncer, sobre todo un cáncer terminal.  ¿Cómo es que usted está tan
tranquilo?” La respuesta fue: "Bueno, ¡estoy convencido de que todos somos en phase
terminal!

 

Creo que ésa era la actitud de los grandes mártires, como Ignacio, a quien celebramos hoy,
que fue uno de los primeros mártires cristianos, y uno de los más grandes.  Para estos
mártires, el sentido de la vida aquí en la tierra era sólo un pasaje hacia la vida eterna con
Dios.  Por eso no temían a la muerte.  Al contrario, la esperaban, a menudo con alegría, como
el momento feliz de entrar en esa felicidad eterna.

Ignacio, obispo de Antioquía, fue condenado a muerte. Fue llevado de Antioquía a Roma por
un grupo de soldados romanos.  Fue un viaje muy largo, y por el camino Ignacio escribió siete
cartas a diferentes iglesias.  Estas cartas se cuentan entre las más bellas jamás escritas por un
cristiano.  Ignacio, que sabía que en Roma le darían de comer a los leones, escribió: "Yo soy el
trigo de Cristo, molido por los dientes de las fieras para convertirme en pan puro". 

Al recibir el Cuerpo de Cristo en esta Eucaristía, recordemos que es el Cuerpo de Cristo, que
fue molido como el trigo durante su pasión y murió por nosotros.  Pidamos el valor de morir a
nosotros mismos, de aceptar todas las muertes cotidianas que nos permitirán afrontar nuestra
propia muerte final, cuando llegue, como una transición feliz a una vida de felicidad eterna con
Dios.

Armand Veillux
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